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L3 interacción entre los factores humanos y Jos que proporciona la 
naturaleza fue tratada en varias ocasiones en la literatura económica 
y por múltiples autores 1, quienes en su mayoría partían del rol que el 
cnnnrimif'nto del homhre podí::i lleo::ir ::i rlec;;em¡wfo1r en su rlin::ímir;:i 
transformadora para exceder los límites que la naturaleza impone. 

A lo largo de innumerables estudios se observa una repetición en 
los tópicos de la discusión (el trabajo y los recursos naturales, el hom­
bre y la naturaleza) y se reitera la pregunta: ¿existe entre ellos una re­
lación constante"? 

La respuesta se encuentra en los últimos estudios teóricos sobre los 
factores de la producción y el actual sistema generador de riquezas. 

La hipótesis central del presente trabajo es identificar los efectos 
sobresalientes de la nueva función macroeconómica de producción 
como consecuencia def cambio de la función tecnológica (sistema 
tecnoeconó mico). 

En el análisis observarnos un doble efecto, a saber: el primero, lo 
calificaremos como una relación interfactores con el agregado espe­
cífico y diferencial del conocimiento {activos educativos), al tiempo 
que el segundo, hace referencia a la alteración intrafactor dada por 
los lírniLes péna prule(Jtr el ecusbttmJ (activos ambientales). La resul­
tante de este doble efecto son los conceptos emergentes de capital 
hurmno y capital 3mbientaL 

• El presente ensayo t'S una continuación de "Co11oci111io1ro y f1rod11cció11" publirado por la Universidad 
Católica Argentina en 1995. Agradezco la colaboración en la investigación de base de Diego P. Gorga!. 
,. Dador en Ciencias Económicas (Universidad d~ La Plata). Profesor Titular de Economía Argentina 
(Facultad dt' Ciencias Sociab y Ernnómica<> - UCA). Profesor Titular de la C<iteclra de Relaciones 
Econóri1iras Internacionales (Facultad de Estudios Superiores - Universidad de Belgrano). Director de 
Ernnomia y FinanLa~ de la Cámara Argentina de la Contrucrión. Consultor Coordinador Prodymes 1 l!lanro 
Mundial Provinría d~ Buenos Aires). Autor y colaborador en numerosos libros y artículos esperíalitados. 
1 Turgot. Sn1ith, Malthus, Ricardo, Mili. Cullot, Stuart Mili. Say. Schultz, So!ow. Arrow, Bn:ker. Ro­
mt·r, Stíglítz. Gorz. Luras, Gaudin y otros. 
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La metamorfosis económica 
Una metodología de trabajo recomendable para abordar temJs al­

tamente complejos es p!Jntem de manera simple el problema. 
Es por ello que no sería ocioso recordar una evidencia: el sistema eco­

nómico puE'de definirse como una forma r!e oraaniz;ición que tiene por 
objeto la lucha contra la escasez o -en otras palabras- la forma siste­
mática en la que una sociedad se enfrenta al problema económico y tra­
ta de resolverlo. Pero el problema económico se encuentra presente siem­
pre que haya que elegir, aunque los objetivos sean de otra naturaleza2. 

El hombre organiza la respuesta contra la escasez dirigiéndose ha­
cia aquellos factores que le permitan producir bienes y servicios que 
satisfagan sus deseos y 'r1e1.:esidades materiales. La forma de dirigirse 
y combinar esos factores para cumplir con el fin mencionado origina 
el sistema económico. 

Un sistema es superior a otro si logra organizar mejor esa respues­
ta. Es por ello que una de las razones del hundimiento E'conómirn rle 
los países comunistas fue que a partir de los años setenta se hizo ca­
da vez más notorio que habrían fracasado en esa dimensión. La lle­
gada del hombre comunista ·se postergaba sine die, en tanto que el 
hombre occidental se ofrecía como modelo3• 

La década del 'lü significó el inicio de una nueva respuesta contra 
la escasez, es decir, significó el comienzo del desarrollo de un nuevo 
sistema económico, que como tal, vino de la mano de diversas· altera­
ciones en los métodos y organización de la producción. Se produjeron 
cambios cualitativos y cuantitativos que comportaron consecuencias 
de carácter estructural. Las respuestas no fueron homogéneas, pues ca­
da país depende de su protaqonismo en la generación y en su capa­
cidad de asimilación de los cambios. El resultado que observamos hoy 
día es un mundo segmentado y con velocidades diferentes. 

Los cambios cualitativos están asociados a las mutaciones institu­
cionales y en las relaciones interfactores e intrafactores. Los cambios 
rn<rnlitativos tienen que ver con los efectos derivados de la incorpo­
ración de vastas zonas del globo al sistema capitalista, lo cual impli­
ca un C<Jmbio en ln cantidad y en la relación de los factores de la pro­
ducción, sobretodo en lo que hace a los factores trabajo y capital. 

2 Robbins Lionel. U11 Ensayo sobre la Naturaleza y Sig11ijkado de la Ciencia Eco11ó111ica. 1932. 

J Jean P. Fitoussi y Pierre Rosanvallon: La 11ue11a era de las desigualdades. Ed. Manantial, Bue­
nos Aires. 1997. 
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1. Epoca de transición. 
Si en algo no hay disidencia entre las distintas corrientes de la li­

teratura económica es que asistimos a una época de transición. Lo 
nuevo emerge y lo viejo se resiste a desaparecer. Para tratar de captar 
el sentido de los cambios actuales recurnremos a los siguientes con­
ceptos: sistema tecnoeconómíco, jaque mate tecnológico y destruc­
ción creadora. 

Como todos sabemos, la perspectiva histórica es una útil herra­
mienta ::i la hor::i rlel an;íli-;is de l::is épocas ele crisi-;_ 

Así observamos que no es la primera vez que el sistema capitalis­
ta entra en un proceso de cambio estructural. Desde los años de la 
revolución industrial el capitalismo soporta una revolución estructu­
ral a intervalos de 50-60 años. Por otra parte, este cambio supera -
tanto en sus causas como en sus consecuencias- el análisis exclusi­
vamente económico. 

Para comprender el ritmo y la naturaleza de estas alteraciones4 es­
tructurales proponemos el concepto de sistema tecnoeconómico. 

Este consiste en un conjunto interrelacionado ele tecnología<; con 
las cuales está asociado un conjunto de materias primas, fuentes de 
energía y productos distintivos. Además,. la formación de un nuevo 
sistema comporta el desarrollo de infraestructuras funcionales y 
compatibles con el mismo. Conviene resaltar los atributos diferencia­
les de un sistema tecnoeconómico: tecnologías, energía, materias 
primas, productos e infraestructura. 

Así entonces, la máquina a vapor y el convertidor de acero eran 
tecnologías interrelacionadas que dependían del carbón como fuente 
cle energía, generando un;:i urclimhre cle induc;;triac;; uc;;uarias rle met;.il 
y tecnologías relacionadas. 

La historia económica es la historia del nacimiento, desarrollo, deca­
dencia y sustitución de sucesivos sistemas tecnoeconómicos. La deca­
dencia y sustitución se puede expresar por el segundo concepto: "jaque 
mate tecnológico"~. Este se da cuanto el antiguo sistema tecnoeconómi­
co alcanza el límite de su productividad, encontrándose en un callrjón 
del que solo puede salir mediante la revolución tecnológica. Es esta la 
fuerza motriz que impulsa el establecimiento de la maquina capitalista. 

4 Berry. Conckling. Ray; Tire global economy in tra11sitio11, Prentice Hall lnc., 1997 

5 Mench Gerhar; Modelo de metamorfosis económica. en Beny y et. al., op. cit. 
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METAMORFOSlS ECONOMlCA 

SISTEMA TECNOECONOMlCO 
JAQUE MATE TECNOLOGlCO 

DESTRUCCION CREATIVA 

TECNOLOGJCAS 

ENERGlA 
MATERlALES 

PTWDUCTOS 
lNFRAESTRUCTURA 

Entre la obsolescencia y el nacimiento, se ubiG1 un período de 

transición en donde cambian la manera en que el hombre se dirige, 
utiliza y combina a los factores de la producción. Aquí llegamo<; ;:il 
tercer concepto, el de "destrucción creadora" que tomamos de Joseph 
Schumpeter. Durante este período se despliega a lo largo de la estruc­
tura productiva el nuevo sistema tecnoeconómico destruyendo las in­
dustrias, las empresas y los puestos de trabajo del antiguo paradigma, 
para crear industrias, empresas y puestos de trabajo nuevos. Existe un 
desplazamiento que implica un aumento de la productividad de los 
factores de la producción. 

La substitución del viejo sistema tecnoeconómico por el nuevo 
envuelve no solo las fuentes de materias que demandaba y los mo 

dos de producción sino también la estructura y el modo de satisfac­
ción de la demanda final. 

Siguiendo el trabajo de Berry identificamos cinco sistemas tec­
noeconómicos. 

La primera ola (1770-1815) comienza con la revolución industrial. 
Las tecnologías innovadoras se introducen a través de la industria tex­
til. Las invenciones clave mecanizan la producción del hilo. Para 1812, 
la hiladora mecánica permitía a un trabajador producir hilaza 200 ve­
ces más rápido que en los af1u::. anleriure::. a 1770. Durante el mismo 
período de tiempo, mayores innovaciones tuvieron lugar en la industria 
metálica. Esto significó la sustitución del coque del cnrbón por el cm 

bón de leña en los hornos de hierro y el desarrollo del horno usado pa­
ra convertir el lingote crudo de hierro en un superior hierro forjarlo. 
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La minas de carbón se expandieron rápidamente al conocer la de­
manda de un alternativo barato al carbón de leña. No obstante, más 
carbón podía solamente se:r extraído de minas más µrufur1ua) µara lu 
cual se necesitó crear la máquina a vapor, que luego fue usada en la 
industria textil provocando una relocalización de las empresas. 

La segunda ola ( 1815--1865) se origina con la tecnología que per­
mitió la aplicación del poder del vapor al transporte por agua y tierra 
y su difusión por toda la cadena de manufactura, resultando en un 
incremento de la especialización regional y el comercio, el rápido cre­
cimiento de yacimientos de carbón y la difusión del ferrocarril y la 
aceleración de la urbanización y la migración del campo a la ciudad. 

La tercera ola ( 186':)- 1920) dispuso como llave tecnológica aquellas 
herramientas que permitieron bajar los precios en la producción de ace­
ro, utilizar el poder eléctrico, el telégrafo sin hilo y la emergencia de una 
moderna industria química., y el avance en la infraestructurara6. 

l ;:i nmt;:i ol;:i ( 1920- 1980) se distingue por el petróleo. El mismo 
fue un pilar esencial pues permitió reducir costos en el transporte. Ad­
quirió un gran impulso las industrias electrónicas, petroquímicas, y 
farmacéuticas. Hubo un rápido incremento en la demanda de bienes 
de capital. La riqueza generada provocó un boom en la demanda de 
bienes durables, liderando dicho incremento los automóviles y aviones, 
y la infraestructura de transporte. Por otra parte, el paradigma fordis­
la imµlicú una revolución en la organización de producción masiva. 

La quinta ola es la que vivimos. La tecnología utilizada para la 
producción en masa propia de la cuarta ola encontró la saturación del 
mercado en la década del '70 y comenzó su declinación en los '80. 
Las firmas innovadoras impusieron nuevas pautas de crecimiento a la 
economía. A medida que las viejas industrias manufactureras colap­
saban, la principal contribución al crecimiento venía del sector de ser­
vicios avanzados que tiene como característica definitoria la creación 
y el uso de los productos de conocimiento de la misma manera que 
la vieja industria manufacturera transformaba materia prima en pro­
ductos finales. La infraestructura es el ciberespacio, es decir, los tre­
nes y carreteras del siglo XXI. 

6 La Argentina de es;:i época muestra un cambio revolucionario en infraestructura. Ferrocarriles, la luz 
eléctrica (sustituye al sistema basado en el kerosene). el telégrafo. el cable submarino, tranvía eléctri­
co, rndiotelefonía. los catálagos mensuales y la or~¡anización de pedidos telefónicos en el comerrio. 
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Los servicios que crecen tienen como funciones princípnles el 
transporte de conocimiento y el enlace de la información. 

2. Signos de la nueva matriz de producción. 
El cambio en la relación entre los factores de la producción es 

consecuencia del impacto tecnológico, cuya asociación denomina­
rnos sistema tecnoeconómico y que en ésta ola se distingue por pa­
sar de la geografía de los recursos a la de los talentos. En ésta eta­
pa de la economía se repite un interrogante histórico, a saber: ¿es 
mas importante la creatividad del hombre que lo ofrecido por la na­
turaleza? En este estadio del desarrollo, sin duda que la creatividad 
del hombre es más importante que en las olas anteriores. No obs­
tante, hay autores corno Viviane Forrester que sostienen que el con­
junto de seres humanos es cada vez menos necesario. Sin duda una 
visión pesimista que no compartirnos. 

Existe una alteración en la velocidad en el metabolismo económi­
co. Bajan los costos de las transacciones, especialmente las comuni­
caciones y el transporte, y se observa una creciente sustitución de los 
activos carturales por los escriturales (desmaterialización) desde lo 
presencial a lo virtual, desde lo tangible a lo simbólico, de lo perso­
nal a lo impersonal. 

La actual globalización7 es una red informática en perpetua evolución. 
La mega red del dinero electrónico, por ejemplo, permite alma­

cenar unidades digitales de valor en forma de bytes en la memoria 
de una computadora personal y transmitirse a través de redes elec­
trónicas. Un chip en lugar de efectivo. Otros lo denominan dinero 
cibernético (cibernetic currency): es una abstracción contable, una 
medida de valor registrada en la planilla de cálculo inteligente que 
viaja por las redes informáticas desde y hacia las entidades financie­
ras de todo el mundo. Siguen reduciendo el tiempo y el costo de las 
transacciones. 

Los instrumentos se multiplican. Desde la venta por catálogo y te­
lefónica de la segunda ola pasamos al tele-shoping, al dinero digital 
(UDV Unidades digitales de valor) el monedero electrónico, el peaje 

7 Desde 1994 Bartel. Edward Yardeni y James Tobin trabajan en un modelo que interpole la glo­
balización y sus efectos en la sociedad. En 1996-97 Lester Thurow, Wiliiam Hutton y Willian Grei­
der han hecho aportes al debate. 
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dinámico, etc.: En este nuevo esquema de generación de riquezas 
también existen conflictos pero con los nuevos instrumentos: son los 
denominados terroristas del teclado. 

La mayor parte de los millones de dólares, marcos y yens que se 
mueven toman la forma de bytes. Solo al final se transform<:m en ni 
go tangible: tarjetas de créditos, cheques, títulos-valores y/o efectivo. 

Los últimos avances tecnológios. por ejemplo la supercomputado­
ra Janus que opera un billón de operaciones por segundo y el proce­
sador de nominado G4, implica acelerar la tasa de multiplicación de 
activos bursátiles. Este "neodinero" tiene ventajas operativas. Se emi­
te y desemite por fibra óptica, se convierte en segundos, se negocia 
en cualquier plaza o en varias simultaneas, muda al instante en bo­
nos, acciones, opciones y futuros. 

Todo se puede hacer en cualquier parte y vender donde se quie­
ra. No hay fidelidad para ninguna región geográfica. En el creciente 
proceso de desfronterización, las empresas deben orientarse hacia 
afuera (clientes) y los Estados hacia adentro (votantes), lo que origi­
na tensiones constantes. 

Al transformarse en variable de corto plazo, el cambio tecnológi­
co, incorpora la innovación constante -jaque mate- a la que corres­
ponde una estrategia de tlexibilización para responder a la incerti­
dumbre; Nada es seguro. Ni el producto, ni la empresa ni el empleo. 
Competencia, competitividad, productividad son tres términos que 
golpean sistemáticamente en este nuevo contexto. Ahora bien: ¿cuá­
les son los limites de la competitividnd frente a las demandas socia­
les? Esta es la respuesta que falta diseftar. 

SlGNOS DE LA NUEVA MATRIZ 

Inteligencia 
Procesos sin fin de mejoras continuas 
Geografias de los recursos O De los talentos 
Factores heredados O Creados 
Activos carturales O Escriturales 
Presencial O Virtual 
Experiencia O Creatividad 
Un trabajo por vida O Muchos trnbajos 
Conocimiento formal O Real 
Trabajo permanente O Trabajo temporal 
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Estos signos marcan una nueva cultura del trabajo y la producción, 
una nueva relación entre el conocimiento y la producción y el tránsito 
resultante desde las ventajas compar;:itivas clásicas a las competitivas. 
(ver diagrama 2) 

Aunque In insuficienci<:i de !<J ventílj<J en los factores pmn explicar el co­
mercio está ampliamente aceptada, lo que debe sustituirla no está nada cla­
ro_ <.;r h;:i propuesto una gam;:i ele nuev;:1<; explir;:irione<; del rnmerrio. 

Los factores convencionales de la producción, esto es, Tierra, Capi­
tal y Trabajo (no calificado) son hoy relativamente menos importantes. 

De los factores de producción básicos/heredados pasamos a los 
avanzados/creados. Conocimientos especializados con propiedades 
muy peculiares e infraestructura digital de comunicación de datos, al 
decir de Michel Porter. Los recursos del conocimiento son creados, de 
diíereriles jeraryuías, ser1siules a la depreciaciór1 y suscepli!Jles de ser 
adquiridos, mediante un nueva forma de propiedad (capital humano). 

La mera disponibilidad de los factores -su existencia, antigüedéld 
o dimensión- no es suficiente para explicar el éxito competitivo. La 
tecnología ha dado a las empresas la facultad de poder salvar la esca-:­
sez de factores mediante nuevos productos, métodos y procesos. Ha 
anulado o reducido, la importancia de determinados factores de pro­
ducción que en tiempos pasados eran de gran importancia. El consu­
mo de materiales-, energía y otros insumos basados en recursos se ha 
reducido sustancialmente o se han desarrollado sustitutivos síntéticos. 

La función tecnológica tiende a globalizarse. La mundialización de 
los sectores libera a la empresa de la servidumbre que pueda represen­
tar la dotación de factores de una sola nación. 

Desde el punto de vista tecnológico, la caida en los costos del transpor­
te permite una mayor comunicación fisica, y los avances en la informática y 
las telecomunicaciones están transformando la naturaleza de los flujos de in- · 
formación. De tal manera muchos bienes que antes eran producidos local­
mente, ahora son comercializados internacionalmente, y por lo tanto expues­
tos a un nuevo tipo de competición. Esto produce una extraordinaria secuen­
cia de eventos que cambia la geograña económica requiriendo nuevas teo­
rías de localización y comercio. Nace un nuevo sistema tecnoeconómico. 

El resultado de la actividad empresaria estaría relacionado direc­
tamente con sus posibilid;:ides de inserción positivo en los pnrámetros 

8 Paul Krugman; Tite ji1111/ .frn11rier. Jnumul n.f fri;,inmic Per.,¡>ecti1•es. Vol 12. l\i" 2. Spring 1998. p:ÍIJ 1 fil_ 
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internacionales. Antes pensábamos en un gran barco para explicar 
que el conjunto de los sectores de un p<Jís compartían sus vaivenes. 
Pero en la actualidad creo que, para entender el efecto de la global1-
zación, debemos utilizar corno ejemplo el de los botes9 en lugar del 
barco. En un mismo país existen sectores (botes) y empresas que par­
ticipan de los beneficios de la nuev;:i ola y otros que sufren las con­
<;rcw'nci;is del imp<icto. Los rn.1evos parámetros de eompetitivdad son 
internacionales. (Diagrama 3) 

CONCEPTO CLAVES 

A) NUEVA RELACION ENTRE EL CONOCIMIENTO Y LA PRODUCClON 

1. NUEVA INTERRELACION ENTRE LOS FACTORES DE PRODUCCION 
2. RECURSOS DEL CONOCIMENTO 
J. NUEVA FORMA DE PROPIEDAD 

B) DE LA VENTAJAS COMPARATIVAS A LA COMPETIVIDAD 

RECOMENDACION DE POLITICA: EL EXITO COMPETITIVO NO ESTA 
C~ARANT17AD0 POR l A MERA DISPONlBlLIDAD DE LOS FACTORES. 

Diagrama 3 

3. Otros Cambios en el orden mundial. 
La economía global está siendo cambiada no solamente por una 

combinación de cambios tecnológicos, sino también por las repercu­
siones de los cambios políticos. 

El primer factor al considerar estos cambios es el predominio de 
la ideología del mercado. El fracaso del esquema comunista y el fin 
de la guerra fría, permitió naturalmente Ja revitalización del mercado. 
En cierta forma también fue una lucha entre instrumentos. Entre la 
planificación imperativa de la asignación de los recursos y la volun­
taria de los mercados. En base a ello, Occidente y una gran parte de 
Oriente, consideran al mercado como organizador legitimo -aunque 
no suficiente- de la sociedad. 

Como sostiene el economista Jeffrey Sachs 10, por primera vez en 

9 El mismo Porter destaca el nuevo rol de las condiciones miuoeconómicas. Articulo de World Li11k 
Uulio-agosto 1998) basado en Tite 111icroeco110111ic fou11dario11s of l:'co110111ic ilel'ciapme11r. 

IO Jeffrey Sachs; Co11sulzdar111r¡ cap1rahsm, Fore1r¡11 f'oiicy, Spnng, 1995. 
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Ja hisluría podemos hablar de una economía capitalista global, con la 
incorporación de una población combinada de 3.5 mil millones de 
habitantes de países que han adoptado reformas económicas radica­
les para adoptar las instituciones del sistema capitalista. 

Para observar la importancia de la incorporación de vastas zonas 
del globo al sistema mundo, podemos apuntar que en 1970, sola­
mente del globo -el llamado primer mundo- operaba de acuerdo 
con las instituciones básicas del capitalismo. Por su parte el mundo 
socialista incluía 26 países, con una población total de 1.7 mil millo­
nes en 1986, o el 340/o del sistema. 

Así entonces incorporamos una nueva dimensión a la actual rees­
tructuración capitalista. Ya habíamos hablado de la dimensión intensi­
va con el establecimiento del nuevo paradigma productivo. Ahora ha­
hlamos de la dimenc;ión extensiva con la incorporación de vastas par­
tes del globo. Esto altera fundamentalmente la oferta de trabajo en un 
mundo globalizado. Pero no podemos dejar de mencionar la tesis de 
Huntigton 11 en "cuanto a la declinación del poder de la civilización oc­
cidental con respecto al de otras civilizaciones. El poder se está despla­
zando. La política global se ha vuelto multipolar y multicivilizacional. -
Las distinciones más importantes entre los pueblos son culturales". 

Otro enfoque relev<rnlt: y uílirn arnerir.:ano es la observación de la 
movilidad de Jos factores 12• En los arios de la expansión europea, los 
intereses del capital europeo inequívocamente requerían de ndminis­
tradores europeos para administrar las dependencias británicas en In­
dia. Ellos necesitaban soldados europeos para imponer orden en 
América Latina y en el subcontinente indio. Finalmente, necesitaban 
vendedores y mercaderes europeos para comerciar en china. 

Esto provocó el movimiento conjunto entre el capital y el trabajo 
europeo. Durante la mayor parte e la historia del capitalismo, el mo­
vimiento de personas seguia al movimiento del capital. Hasta el tama­
ño del capital determinaba el número de personas que se trasladaba. 
La simbiosis entre d capital y el trabajo fue mantenida hasta cuando 
la emigración proveyó una importante válvula de seguridad para los 
trabajadores europeos desplazados para la invención e innovación. 

En Estados Unidos la unión del trabajo y el capital creó una elite 

11 Huntington Samuel; El Clroqur de las Cm/1zacio11es, l'aidós, 1997. 

12 William Wolman y Anne Colamosca; TJ1e Judas ero11omy. Tl1e triumph of capiral a11d the Be­
trayal of Work, Addison Wesley, 1997. 
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de la economía global con la membresía confinada principalmente a 
los europeos blancos (WASP) 13 • Los no europeos eran a menudo uti­
lizados para labores domésticas. 

Por primera vez, aunque no es algo advertido, el capital occiden­
tal no esta casado con la idea que los trabajadores occidentales -par­
ticularmente los educados- tienen que ser sus socios en el nuevo 
mundo capitalista.14 

El formidable desbalance entre las oportunidades abiertas al capi­
tal y aquellas abiertas a los trabajadores va a continuar profundizán­
dose en perjuicio de aquellos que viven de su trabajo. La aparición en 
la escena de un vasto número de trabajadores de elites en el mundo 
emergente, deseosos y ansiosos de trabajar por menos, está intensifi­
cando la presión en los países desarrollados para reducir drásticamen­
te los costos. 

Con el fin de la guerra fría y el triunfo del capitalismo, las pautas 
de migr<Jción con los cuales europeos y americanos han sido acos­
tumbrados repentinamente vieron el fin. Como el mercado libre ha 
catapultado alrededor del mundo desde 1988. el capital occidental no 
necesita más de europeos blancos bien educados para moverse en el 
mundo en desarrollo.1 s 

El capital occidental se ha visto en la necesidad de competir fuer­
te con el capital de otras partes del mundo para contratar miembros 
de esta nueva fuerza de trabajo. El resultado de esto es el fin del con­
trato que por 400 años vinculaba al capitalismo occidental y a la 
fuerza de trabajo occidental. 'e, 

En el mundo de la posguerra fría, el movimiento del capital es 
ex;ict;imf'nte oput'sto al movimiento de los trabajadores. La migración 
es básicamente de personas de los países emergentes para los países 
desarrollados. En los Estados Uriidos, desde el fin de la guerra fría cer­
ca de 1 millón de personas ingresan por año. En 1991, Asia proveyó 
del 350/o e los inmigrantes, México 24% y Sudamérica y América Cen­
tral 11 %, mientras que Europa solamente el 120/o. 17 

13 Wolrnan W; ap. cir .. p<ig 16. 
14 ldem, Preface 
15 /dem. p;ig. 17. 
16 ldcm, pág. 18. 
17 /dem pág. 28. 
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El divorcio entre el trabajo y el capital que ha ocurrido en el mun­
do desarrollado no se repite en el mundo en vías de desarrollo. Per­
sonJs del mundo en ví<is de desarroilo que son educodas en las uni­
versid<1des americanas regresan a su tierra de origen y se asocian con 
la inversión externa. 

La naturaleza de la declinación de los trabajadores occidentales es 
fácil de demostrar. En 1989, 248 millones de americanos eran parte 
del selecto mundo de países industrializados que totalizaban 900 mi­
llones de trabajadores participando en el mercado, es decir, un 230/o 
de la población mundial. Cada americano estaba compitiendo con 2,8 
personas del mundo industrializado. 

El fin de la guerra fría incrementó el número de competidores. [n 1994 

cada americano pasó a competir con 21 personas del resto del mundo. 
Según Huntington , en el 2020, proyecciones creíbles indican que 

China tendrá la mayor economía del mundo, y las cinco economías 
punteras se encontrarán en cinco civilizaciones diferentes.(Cuadros 2 
Población y clase media) 

Regiones clave Población O/o de clase media Población 
(en millones) de la clase media 

U.S.A. v Canadá 279 83 212 
Eurooa occidental 378 78 295 
Europa oriental 347 69 239 
Latinoamerica 447 19 85 
Oriente medio 259 13 34 
Oriente leiano 1812 31 562 
Sudeste asiático 1130 8 90 
A frica 664 5 33 
Total mundial 5316 29 1570 

Fllente: William Wolman and Anne Colamosca'' (Cuadros 2 Pobloción y cl<1se media) 

Los empresarios americanos se dieron cuenta que para ser efecti­
vos, ellos necesitan contratar aquellos que mejores comprenden las 
culturas en las cuales las compaiiías americanas están tratando de 
competir. 

De manera que no solo los puestos se mudan fuera de América si­
no que también son ocupados por no americanos. 

Basados en los números corrientes, la posición competitiva de la 

18 /dem p<iq. 34. 
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clase media norteamericana es precaria. Proyectando hacia el futuro 
es mucho peor. Entre 19% y 2025 la población mundial crecerá en 
torno al 1,7% por año, con un 95% del crecimiento tomando lugar 
en el mundo en desarrollo. La tasa de crecimiento es aproximadamen­
te de 0,220/o por año en Europa y 0,320/o por año en Usa. En contras­
te, el crecimiento poblacional será del 30/o en Africa, 2,40/o en Asia, y 
2,2 O/o en América Latina. 

Otro indicador importante del potencial de competición de la 
fuerza de trabajo Estados Unidos son las proyecciones del crecimien­
to de la población urbana en el mundo en desarrollo. Poblaciones ur­
banas están más predispuestas a seguir estudios universitarios y en­
trar en la fuerza de trabajo mundial. 

La fuerza de trabajo en estas ciudades crecerá rápidamente. Para 
el próximo cuarto de siglo, la población urbana en China, India y La­
tinoamérica crecerá del JO al 500/o. 

La erosión de la µosiciún do!!!inante ue las élite:i Je lrabajaúores 
occidentales será el hecho más importante de la primera mitad del si­
glo que viene. 

Los asiáticos o latinos que estudian en universidades norteameri­
canas no lo hacen para quedarse trabajando allí luego, sino que pre­
tenden regresar a sus países en ábnde podrán encontrar empleos si­
milares a los que hay en Norteamérica. 

La población mundial de clase media será para 2025 aproximada­
mente de 3.7 mil millones. Cada miembro de la clase media nortea­
mericana tendrá que competir con 15 personas de clase media del 
resto del mundo, mientras que hoy solo son 5. En este punto, la cla­
se medi;:is norteamericana parece no ser el multiplicador de habilida­
des y competitividad que supo ser. Hasta el momento disponía de la 
exclusividad de acceso a las habilidades necesarias para crear nuevo 
conocimientos. 

Mas allá de los interpretaciones diferentes, es evidente que esta­
mos ante un nuevo sistema tecnoeconórnico, cuya dimensión globa­
lizante plantea un serio desafío a la organización socio-económica en 
general y a la educación en particular. 

Los activos educutivos 
Como apuntamos en la Parte l, el nuevo sistema tecnoeconómico 

romport;i l;i nf'rf'<;idad df' rnntar rnn factores de la producción fun-
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cionales al nuevo µaraLliyma. Uno Lle e:-,o:-, félctore:-, e~ el félctor trabajo, 
que dadas las actuales condiciones, el nuevo sistema considera a las ha­
bilid<1des que posee y :idquier3 ese foctor como un 3ctivo edurntivo. 

Ahora bien, realizado el intento de acercarnos a distinguir los sig­
no<; principales de la nueva matriz de proclulC'ión t>n un e<;ct>n::irio 
económico-financiero y tecnológico globalizado, es necesario identi­
ficar los diferentes modelos teóricos sobre la relación entre capital 
humano, cambio tecnológico, productividad y crecimiento, porque a 
cada uno de ellos corresponden políticas diferentes. 

La evolución en el sistema de producción requiere su correlato en 
el sistema educativo y de capacitación. Pero la educación y el creci­
miento nu pueden comprenderse en términos abstractos. Se deben 
definir las distintas condiciones factoriales e institucionales de los 
países, pam diseñar estrategias educativas específicas que requieren. 

Las respuestas a los interrogantes siguientes nos permitirá guiar el 
análisis. 
a ¿Cuáles son los modelos teóricos diferentes? 
b ¿Cómo el Capital Humano contribuye al crecimiento económico? 
e ¿Cuáles son las políticas tecnológicas alternativas? 
Las últimas dos décadas son testigos_ de una nueva orientación en las 
investigaciones teóricas- y empíricas sobre estos aspectos. Trataremos 
de resaltar los aspectos que convienen a este ensayo, partiendo del 
mue.lelo m:ucl<hku del patrón de medida elaborado por Roberto M 
Solow. 19 

Se creía que la educación podía promover la innovación tecnoló­
gica, pero este tipo era exógeno. En este esquema los niveles de in­
gresos se verían afectados solo por el rrecimit>nto clt> la pohladón -
que se consideraba exógena- y la acumulación del capital físico. Los 
trabajos empíricos de prueba del modelo identificaron que una parte 
importante del crecimiento no se explicaba por los factores mencio­
nados. A esta "parte" se la denominó el índice de ignorancia de los 
economistas20 o residual de Solow. 

Otras versiones denominadas capital generaciona12 1 reconocían 
que el capital induía equipos de generaciones viejas y nuevas y qut: 

19 Elaboró numerosos trabajos desde 1956 basados en el modelo neodásico. Capital y Trabajo eran 
homogéneos. Tambien Meade en 1961. · 

20 Se atribuye a Abramowitz. M., 1956. 

21 Solow , R. 1960. Kaldor.N. y Mirrlees, J. 1962. 

92 COLECCIÓN AÑO IV N°8 



CAMBIOS Y EFECTOS EN LA NUEVA MATRIZ DE PRODUCCIÓN 

los equipos más nuevos tenian tecnologías más avanzadas. 
En la medida que los atributos de la cuarta ola decrecen, se eli­

mina el supuesto de trabajo homogéneo22 y se incluye la acumula­
ción endóQena de habilidades. (Diagrama 4 Módulos de política) 

MODULOS PARA LA ELABORAClON DE POUTICAS 

MODELO NEOCLASlCO 
SUPUESTO FUERZA DEL TRABAJO HOMOGENEA 

NUEVOS ENFOQUE 
1. LA EDUCAClON COMO FACTOR INDEPENDIENTE DE LA PRODUCClON 

2. APRENDER HACIENDO MAYOR VOLUMEN DE PRODUCClON 
MENOR CURVA DE APRENDIZAJE 

3. LA EDUCACION COMOO ENDOGENO 

(Diagrama 4 Módulos de política) 

Una forma práctica y ordenada de responder a nuestros interro­
gantes es seguir la triple tipología de Bailey2J para explicar cómo la 
creación y adopción del cambio tecnológico y el capital humano con­
tribuyen al crecimiento económico. 

La primera24 si bien no se explicitaba ninguna relación entre el ca­
pital físico y humano y el cambio tecnológico, destacaban importan­
tes efectos externos de la acumulación de capital humano privado en 
los modelos formales. Si se demostraba que la sociedad se beneficia 
mas que el individuo, había que internalizar las externalidades. De lo 
que aquí se hablaba era de '"los conocimientos promedios" de una 
economía que podían acumularse en un sector independientemente 
de \a educación. El capital humano como independiente del cambio 
tecnológico. La educación como insumo de producción o factor dife­
rente capaz de acumularse. 

La segundal5 se conoce como /eaming by doi11g: aprender ha­
ciendo. A un mayor volumen de producción se reducía la curva de 
aprendizaje. Ello provocaba menor costos por unidad y spillovers en 

22 Schultt ( 1%0). lkcker ( l %4) Minu:'.r ( 1974} y Fimlldy y Kkrtkuwkif 1983]. 

23 Baiky Thornas-Eicher Theo; Eduació11, cambio tecnológico y creci111ie11to rco11ómico, Universi­
dad de Columbi~. 1996. 

2.4 Romer, \'aul M. (198&). Lucas Robert.E. (1988). 

25 Youny .A\wyn (1991,1993). Lucas (l'J88). Boldrin,M y Scheikman. J. (1988) y Stockey • 
Nancy( 1988). 
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conocirnierito. La competitividad y patrón de comercio son er1lurices 
determinados por la magnitud del mercado y el conocimiento del sec­
tor (aprendizaje). Lo importante es el puesto de trabajo. el aprendi­
zaje aleatorio y sin costo. Desde el punto de vista de las implicancias 
para la elaboración de políticas. esto debiera tenerse en cuenta p;ir;i 
los países en desarrollo. ¿Por qué? Por su efecto en la adopción de 
tecnologías existentes. Si esto se complementa con un refuerzo en la 
enseñanza básica implicaría altos retornos sociales, en especial para 
países con alto analfabetismo, con el propósito de "desarrollar un ni­
vel crítico de habilidades básicas". Hailey indica como ejemplo el ca­
so de Perú. 

Para ello es importante ver como se asis¡ri<HI lus ingresos a los di­
ferentes niveles primario, secundario y terciario. Por lo general exis­
ten asimetrías respectos a los sectores más pobres. Este modelo su­
giere que existen relaciones con la política económica, porque existen 
beneficios de aprendizaje para la producción en gran escala en ::íreas 
estratégicas. ¿Cuáles? 26 Aquellos sectores que tengan el mayor nivel 
de conocimientos y amplia fronteras para el crecimiento y el apren­
dizaje. Esto impulsará la adopción de tecnologías más avanzadas. Es­
to se denomina la Política Comercial Estratégica, que no debe con­
fundirse con la industrial infante, porque lo que se propone compor..: 
ta retornos· cada vez mayores en escala y spillovers de conocimientos. 
Pero, como advierte Young comparando Sír1yaµur y Hong Kong, 
adaptar nuevas tecnologías sin haber generado el capital humano re­
querido no es utilizar los recursos en forma eficiente. 

La tercera27 expresa que la creación y la adopción del cambio tec­
nológico, la acumulación del capital humano y las condiciones eco­
nómicas son factores interdependientes, es decir, son endógenos. 

Los trabajadores calificados poseen una ventaja comparativa en 
cuanto a la creación y adaptación de nuevas tecnologías. Nelson y 
Phelps indican que una nueva tecnología transforma el contexto el 
ambiente productivo. Su calificación de los trabajadores se parece a 
la que luego toma Reich: rutinario -la infantería del capitalismo- y 
altamente capacitados. Si cambia la Lt:u1uloyía de un trabajo, la la­
lidad de habilidades también debe cambiar (esto es lo opuesto de la 

26 Young, Alwyn; op. cit. 

27 Nelson R. y Phelps E. ( 1966), Romer P. ( 1990) Grossnian,G. y Ghelpman. E. ( 1991 ), Eicher, T, 
( l'l'JJ). 
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prímera). El cambio tecnológico de corto plazo requiere una capací­
tación constante. 

Este modelo ratífica la dístinción entre adopcíón y creación Es de­
cir, a diferencia del segundo que pone el ;:icento en el costo de adop­
tar una nueva técnica, este dest<Jca que los trabajadores calificados 
tambíén inventan las nuevas tecnologías, que luego deben ser absor­
bidas en la producción y requieren nuevas habilidades. Otro trabajo 28 

prueba que "la educación es un factor que promueve y facilita tanto 
la adopción como la creación", y en consecuencia el capital humano 
explica mejor el crecimiento económico29. 

Desde el punto ele vista de las implicancias para la elaboración 
de políticas, hay que cuidar Ja relación. Algunos ejemplos pueden 
ayudar a comprender la importancia de la relación. la educación 
de científicos de alto nivel debe tener relación con la capacidad 
que tenga un país para absorber las innovaciones tecnológicas y 
con el stock de científicos existentes. La inversión su\Jrellirntnsío­
nada en la educación terciaria puede provocar efectos desfavora­
bles para el c_recímiento debido a que se producirá desempleo de 
la mano de obra altamente calificada. Es el ejemplo de Filipinas 
según Bailey. Mi trabajo en la cátedra de UNESCO en Cuba 30 me 
permite inferir que existe una brecha de ineficiencia entre Ja pla­
nificación universitaria y Ja capacidad de asimilación. Empírica­
mente esto es realidad, aunque existírían muchos factores para 
discutir las causas de esta ineficiencia en Ja asignación de recur­
sos humanos. 

Hay que cuidar los equilibrios. La educación, la capacitación y Ja 
innovncíón 11 debe ser contemplado como una estructura orgánica in­
terrelacionado con la estructura productiva. Es decir que se debe te­
ner la capacidad de combinar la educación en todos lo niveles: la 
competitividad, el nivel tecnológico, el dominio de tecnologías ante­
riores, la capacitación y las habilidades de la mano de obra, la pobla­
ción de científicos y de desarrollo del país. 

28 Banhabib. Jcss y Spiegel Mark { 1992) 

29 Por su parte. Mincer, Murphy y l'ierce, Bound y Johnson ( 1992) probaron un alto grado de com­
plementariedad y rt·ciprocidad entre el cambio tecnolóqico y el capital humano. 

30 111 Curso lntern<Jcional sobre Planeamiento y /\clministración ele Instituciones de Educación Su­
perior. Universidad ck La Habana. UNESCO. 1994. 
~ l Schniooklcr. J,; /Jwc11ció11 y Crecimiento Ecmrómico, 1066 
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1. Nueva cultura del trabajo 
Luego de recorrer las alternativas de política de formación de ac­

tivos educativos en el foctor trnbajo, abordamos la cuestión del ám­
bito de adecuación y actuación del trabajo, con las nuevas pautas y 
condiciones que emeruen de 1;-i nuev;-i m;:itri7 de prnd11cric'm_ 

La reestructuración productiva produce efectos en el trabajo y la 
calificación, por lo tanto se producen cambios en la formación del 
trabajo. El cambio tecnológico potencializado por la globalización no 
es solamente innovación de maquinarias, equipos y sistemas, sino 
también un modo de reestructurar los modelos de organización y 
gestión productiva. 

Como señala Monteiro Leite32 si hasta no hace muchos se pensa­
ba que la formación profesional se asentaba en la transmisión orde­
nada y sistemática de habilidades y destrezas, y de conocimientos 
tecnológicos para los trabajadores calificados y semicalificados, hoy 
en día se advierte una preocupación cada vez mayor por otras dimen­
siones como son aquellas vinculadas con una nueva cultura del tra­
bajo y la producción. 

Al referirse a las diferencias implícitas en la nueva cultura del tra­
bajo y su vinculación con la formación, es adecuado la descripción de 
Agudelo MejíaJJ. Tradicionalmente la formación profesional se orien­
tó a capacitar o readaptar individuos para desempeñar un puesto de 
trabajo, mediante el desarrollo de habilidades y la transmisión de co­
nocimientos propios de una ocupación. El giro fundamental es cuan­
do se comenzó a centrar en el hombre el proceso formativo en lugar 
de hacerlo con el puesto de trabajo. De esta forma se trasladó desde 
la atención exclusiva a las aptitudes profesionales hacia las aptitudes 

humanas. Este trascendental cambio conceptual exigió la readecua­
ción institucional, desde el nivel de las políticas hasta el de las estra­
tegias y modalidades operativas, así como de las metodologías y pro­
cesos de enseñanza-aprendizaje. La formación no debe limitarse a un 
simple adiestramiento sino a un aprendizaje real, pues la ineteligen­
cia del trabajo es parte integrante de la propia definición de la acti­
vidad productiva. 

Las instituciones deben buscar un equilibrio entre el objetivo eco-

32 Monteiro Leite, Elenice; El rescate de la calijicació11, Cintefor-OIT. Montevideo. 1996, pág.181 

33 A!J"'f,•lo M~jía. '\antiago; Dnrr tema~ de jilrmació11. Cintt•for-OIT. MontPvidro. 1993. pág. 126. 
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nómico de las unidades productivas y el objetivo social en la atención 
a los sectores y grupos sociales en desventaja. 

En consecuencia, la formación no debe reducirse a un adiestra­
miento mecánico de la mano de obra para satisfacer las necesidades in­
mediatas de una determinada estructura productiva, aunque esta sea la 
última y más moderna. Aprender a trabajar no es solamente capacitar­
se µara reµroducir un conjunto de tareas, sino que supone además el 
dominio operacional de una ocupación determinada, la apropiación de 
una saber tecnológico y la reelaboración de una cultura del trabajo, lo 
cual se basa en el reconocimiento de que el trabajador es el agente ori­
ginario del proceso productivo. Concebida así la formación. sus accio­
nes tienen por finalidad desarrollar en las personas la capacidad para 
actuar como individuos conscientes de su papel de agentes de desarro­
llo de la sociedad a través del trabajo; estar atentos a los cambios cons­
tantes que ocurren en la estructura productiva y actualizarse tecnoló­
gicamente en función de exigencias de dichos cambios. (Diagrama 5 

Nueva cultura del trabajo) 

SlGNOS DE LA NUEVA MATRlZ 

Inteligencia 

(Diagrama 5 Nueva cultura 
del trabajo) 

Procesos sin fin de mejoras continuas 
Geograñas de los recursos i:::::> De los talentos 
Factores heredados e> Creados 
Activos carturales e> Escriturales 
Presencial e> Virtual 
Experiencia e> Creatividad 
Un trabajo por vida e> Muchos trabajos 
Conocimiento formal e> Real 
Trabajo permanente c> Trabajo temporal 

La mayor parte de los análisis sobre la economía globalizadaJ4 

coinciden en que la humanidad puede superar los desafios que ac­
tualmente enfrenta en base al desarrollo de los recursos humanos, y 
esto depende de la educación. Por ello la educación se ha convertido 

34 Lester Thurow. Samuel Huntington. Kenichi Ohmae, Dani Rodrik, UNCTAD, Banco Mundial, en­
tre otros. 
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en priorid<Jd en las discusiones sobre estr;:itegi;:i de crecimiento y de­
sarrollo. Es el valor 3gregado que concurre a la formación del capital 
humano. Pero requiere un esfuerzo en el ;málisis y f'n J;i form11hción 
de políticas que comprendan este nuevo sistema tecnoeconómico. En 
el anterior, bajo el supuesto que la oferta de trabajo era homogénea 
y en consecuencia no se contemplaban efectos diferenciales de la 
educación sobre el trabajo, implicaba minimizar el papel de la educa­
ción en el sistema productivo. Un ejemplo son los principios orienta­
dores de la organización productiva masiva, como el taylorismo y el 
fur1fo111u, penetrarur1 en el sistema de educación medía y superior e 
impactando en la tecnología, adoptando sus principios, y en conse­
cuencia su visión contenidn en éstos del trabajo y del trabajador. 

En nuestros tiempos las relaciones son diferentes. Las caracterís­
ticas del nuevo sistema son m;irc;icl;impnte distint::is. L::is reformas es­
tructurales en los sistemas productivos demandan una respuesta ade­
cuada de las instituciones educativas básicas. Las obliga a un cambio 
integral que debe iniciarse con la capacitación de los educadores, la 
profesionalidad de sus dirigentes, y nuevos instrumentos que les per­
mitan optimizar la decisión. 

La evolución en el sistema de producción requiere su correlato ell 
el sistema euucalivu y. de- capacitación. Pero la educación y el creci­
miento no pueden comprenderse en términos abstractos y las distintas 
condiciones de los países requieren estrntegias educativas específicas. 

Los activos ambientales 
1. La Economía Ambiental 

La Economía Ambiental al incorporar las inquietudes ecoló¡:¡icas _y 
sociales en la adopción convencional de las decisiones, contribuye a 
aproximarnos al desarrollo sustentable. 

Como antecedente en el Derecho Internacional conviene citar al 
Principio XXI de la Convención de Estocolmo ( 1970), vinculado a los 
límites en las activiuaues de explotación de recursos naturales y con­
secuencias en el medio ambiente, con el consiguiente daño transfron­
terizos. Si bien las rtspuestas corresponden a las últimas dos décadas 
el problema es de larga data: en 1700 Londres tenía problemas de 
smog. En la última década mencionad;:i los Est;:idos Unidos crea la 
EPA (Environmental Protectio11 Age11cy} para la protección del me­
dio ambiente y, por otro lado, Willian Nordhaus y James Tobin esti-
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maron una medida llamada bienE'star económico neto, deduciendo 
del producto bruto nacíonal los efectos de la contaminación. En la 
actualidad, el Programa de Naciones Unidas dispone del Sistema 
Mundíal de Vigilancia del Medio Ambiente por el cual coteja datos de 
rn<b de cien países sobre agua y atmósfera. 

"De no mediar una mejor gestión del medio ambiente, el desarro­
llo será ímposible, y si no se acelera el des;mollo de los países pobres, 
las políticas ambientales no surtirán efecto'', advierte la Cumbre para 
la Tierra, realizada en Río de Janeiro 1992. Más de 1000 millones de 
personas no tienen acceso al agua potable y 1700 carecen de servi­
cios de saneamiento. En lo próximos 40 años, se estiman, 3700 mi­
llones de personas más que deben contar con agua potable y servi­
cios de saneamiento que presionarán sobre las zonas urbanas, según 
las estimaciones de l. Serageldin (Banco Mundial) 

En la presente década se incorpora la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático aprobada en 1992, y ra­
tificada por 165 paises, cuyo objetivo consiste en lograr la estabili­
zación de las concentraciones de gases de efecto invernadero en la 
atmósfera a un nivel que impida interferencias causadas por el hom­
bre (antropógenas) y son peligrosas en el sistema climático. 

Al respecto conviene la opinión de economistas indiscutidos.J5 "El 
efecto invernadero es el exponente por antonomasia de los problemas 
que µl<rnleari lus bienes públicos; las actividades actuales afeuar<Ín al 
clima de todas las poblaciones de todos los piases durante siglos. La 
disminución de las emisiones de C02 tiene unos costes a corto plazo 
al reducir los países su utilización de combustibles fósiles ahorrando 
energía, utilizando otras fuentes energéticas (la energía solar o quizá 
la energía nuclear), plantando árboles y adoptando otras medidas 

Los beneficios de las reducciones de las emisiones se dejarán sen­
tir dentro de muchos años, cuando la disminución de las emisiones 
reduzca los futuros daños causados por el clima, lo que se traducirá 
en menos úaflos µara la ayrilullu1a, las cuslas y lus ecosistemas. 

Los economistas han comenzado a estudiar los efectos económi­
cos del cambio climático para comprender cómo podrían adoptar los 
países unas estrategias razonables. La tecnología ha aislado cada vez 
más a los seres humanos _y a la actividad económica de los caprichos 

35 Samuelson. P .A.-Nordhaus; Eco110111ia. Me Graw Hill. r 5 ed .. 1996. pág. 364. 
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del clima. Actualmente, gracias a la tecnología moderna, los seres huma­
nos viven y prosperan en casi todos los climas ck la tierra. En la mayo­
ría de las actividades económicas, las cualificaciones de los trabajadores 
y los factores políticos priman sobre las consideraciones climáticas. 

Los sectores rlf l;i economía ci11e dependen en ar;rn medida de 
ecosistemas no administrados -es decir, de la lluvia, las crecidas o las 
temperaturas que ocurren naturalmente- serán, en general, los más 
sensibles al cambio climático. La agricultura, la silvicultura, las acti­
vidades recreativas al aire libre y las actividades costeras entran den­
tro de esta categoría. 

Para que las estrategias para frenar el cambio climático sean efi­
cientes, es necesario sopesar los costes marginales de la reducción del 
C02 y sus beneficios marginales. 

¿Qué prevalecerá en esta lucha entre nuestro tendencia a peleor y 
contaminar y nuestra capacidad para razonar y calcular? ¿Hay sufi­
cientes recursos para que los pobres disfruten de los niveles de con­
sumo de que disfrutan hoy los países de renta alta o quitarán los paí­
ses ricos la escalera una vez que han subido por ella? 

Estas profundas preguntas no tienen una respuesta definitiva, pe­
ro muchos economistas creen que si gestionamos sabiamente nues­
tros recursos naturales, el "llomo sapiens no sólo podrá sobrevivir si­
no también prosperar durante mucho tiémpo". 

2. El desarrollo humano sustentable. 
El verdadero fundamento del desarrollo humano es el universalis­

mo en el reconoeimiento de las reinvindicaciones vitales de todos, 
sentencia el informe de Naciones Unidas. El paradiQma del desarrollo 
humano es valorar la vida humana en si misma. Debe posibilitar que 
todos los individuos aumenten su capacidad humana en forma ple­
na. Esto se contrapone a pretender considerar a la humanidad como 
un instrumento de producción y asignar valor a una vida humana so­
lo en Ja medida que produce utilidades. 

Por su parte el calificativo de sustentable se introdujo en el Informe de 
la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y el Desarrollo (el lnfonne 
Brundtlan) en 1987, sosteniendo que las metas del desarrollo económico 
y el medio ambiente son interdependientes~ No podemos ser testigos del · 
deterioro del medio ambiente en aras del crecimiento, satisfaciendo las ne­
cesidades de la generación actual y comprometiendo las del futuro. 
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El premio Nobel, Robert Solow analiza lo que debe ser la idea de 
"sostenibilidad". En lo mejor que puedo pensar es una obligación que 
nos conduzca a dejarle al futuro la opción o la capacidad de estar tan 
bien como nosotros estamos. No debernos satisfacernos por rm:dio 

del empobrecimiento de nuestros sucesores. Esto implica un límite a 
la función tecnoló9ica actual. Es decir que el nuevo sistema tecnoe­
conórníco requiere incorporar ésta restricción a la función de produc­
ción. Se requieren tecnologías limpias o compatibles con el creci­
miento sustentable. 

Lo que estamos obligados a mantener es una capacidad general 
para crear bienestar y no una cosa o un recurso natural particular. La 
idea general es que cuando utilizamos algo irremplazable debemos 
ofrecer un sustituto de igual valor. Aquello que entregamos a cambio 
podría ser conocimiento, tecnología. No tiene que ser un objeto físi­
co. En mnsecuenda la sostenibílidad rs un manrlato grneral y no es­
pecífico. No obliga a preservar esto o aquello, sino la capacidad de 
bienestar. 

Otro enfoque es el de M. Munasínghe .para el cual la meta es ma­
ximizar el bienestar neto que proporciona las actividades económicas, 
manteniendo al mismo tiempo, o aumentando, el patrimonio econó­
mito, ecológieo y socio cultural a lo largo del tiempo (para asegurar 
b sostenibilidod de ingresos y lo equidad dentro de cada generación) 
y proporcionando una red de seguridad para satisfacer necesidades 
básicas y proteger a los pobres (equidad intrageneracional). 

En todas las definiciones existe algo constante: la inquietud am­
biental considera que el Estado no es el propietario del capital natu­
ral, sino que tiene un mandato con rendición de cuentas para la so­
ciedad en cuanto a su utilización, en cuanto a su uso. Son bienes he­
red<H.lu~ y r10 creaúos, que k preceden, por el cual éste es sólo su "ti­
tular fiduciario". 

3. El Capital Ambiental 
Las cuentas nacionales son insuficientes para medir el ingreso soste­

nible o Jos cambios en la capacidad productiva de un país, al no estimar 
la pérdida de los activos irremplazables. Es decir que las mediciones de 
Producto e lngreso dan una indicación imperfecta de su bienestar. Co­
mo setialan Steer y E. Lutz "es menester tomar precauciones para que el 
conjunto de medidas de progreso no oculte más de lo que revela·: 
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Por el Programa 21 (RlO 92) se comprometieron las naciones a 
ampliar los sistemas actuales de contabilidad económica nacional pa­
ra incluir la dimensión ambiental y social. .. incluyendo cuentas sub­
sidiarias en todos los Estados Miembros. 

En 1993 la Comisión de Estadísticas de la UN aprobó un Sistema 
de cuentas nacionales revisado tras 10 años de trabajo. Emitió el ma­
nual de contabilidad ambiental -o contabilidad verde- y económica 
integrado, que permite ajustar los ingresos. El primer ajuste consiste 
en deducir las estimaciones del ac¡otamiento de los recursos (extrac­
ción de petróleo, minerales y maderas). El segundo, deduce además 
las estimaciones del deterioro del medio ambiente (contaminación del 
agua y atmósfera, desechos, agotamiento del suelo y uso del agua 
subterránea). Esto implica reconocer que la capacidad de la economía 
para producir en forma constante no solo depende del capital físico 
producido por el hombre sino también depende del capital natural y 
humano. Visión más integrada al entrelazar las dccísioncs económi­
cas con las repercusiones ambientales y sociales. 

~ontablemente se debe contar con métodos registrales que refle­
jen el impacto ambiental en las cuentas públicas y empresarias lo más 
real posible. Quien-contamina paga es el principio ambientalista. Por 
ello la contabilidad ambiental cobra una gravitación de excepción en 
la toma de decisiones generales. Un subsistema de la contabilidad so­
cial, a efectos que refleje los cambios en el medio ambiente y la au­
ditoria ambiental, son dos herramientas indispensables para la deci­
sión gerencial. 

La sustentabilidad ambiental exige relación con la mantención de 
Ja capacidad de sustento de los ecosistemas, es decir, la capacídad de 
la naturaleza para absorber y recomponerse de las agresiones antró­
picas. En primer lugar, las tasas de emisión de desechos como resul­
tado de la actividad económica deben equivaler a las tasas de rege­
neración, las cuales son determinadas por la capacidad de recupera­
ción del ecosistema. Un segundo criterio de sustentabilidad ambien"' 
tal sería la reconversión industrial con énfasis en la reducción de la 
éntropia, es decir, privilegiando la conservación de energía y las fuen­
tes renovables. Lo anterior signiñca que tanto las "tasas de recompo­
sición" (para los recursos naturales) como las "tasas de regeneración" 
(para los ecosistemas) deben ser tratadas como "capital natural': La 
incapacidad de mantención de estas tasas debe ser tratada, por tan-
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to, como consumo de capital, o sea, no sustentabJeJc,. En consecuen­
cia debemos tratar a nuestros recursos naturales como activos sujetos 
a deprec1ac1ón y anotamiento. r'or ello, la tasa de reposición y man­
tención de los activos ambientales no son indiferentes sino que inci­
den en el capital natural. Sin embargo la complejidad de la temática 
debido a su extraterritorialidad implica la cooperación internacional. 

4. El principio contaminador-pagador 
La teoría nos enseria que los mecanismos basados en las fuerzas 

del mercado, es decir, aquellos mediante los cuales se cobra a los con­
taminadores por el daño que provocan, normalmente dan mejores re­
sultados que las restricciones cuantitativas: no obstante, son estas úl­
timas las que han predominado en la formulación de la política. Pa­
ra ello, lm mercados µrivodos deben estar organizados de forma tal 
que tanto compradores como vendedores asuman todos los benefi­
cios y paguen todos los costos de cada transacción. Sin embargo J¡:¡s 

externalidades no le permiten. 
Según lo explica DombuschJ7 cuando todo funciona bien -en 

mercados competitivos- lograrnos una asignación óptima de los re­
cursos debido a que en cada mercado los costos y beneficios se igua­
lan en el margen. Pero es posible que los precios, no reflejen la valo­
ración social de los consumidores. El efecto difusión de la contami­
nación afecta a los agentes que no son los consumidores o produc­
tores que actúan en el mercado y éstos efectos no se reflejan en los 
precios de mercado. 

Existe entonces una distorsión cuando los precios de mercado no 
son iguales ni a la valoración social marginal de un bien ni a su cos­
to marginal. Se da dicha diferencia siempre que los consumidores no 
recogen todos los beneficios de un bien o pagan un precio superior 
o inferior al costo total de producirlo. 

B objetivo de Política Ambiental -según Due- consiste en la dis­
minución de emisiones nocivas y hasta un nivel óptimo y al menor 
costo. Esto se logra cuando se igualan los costos marginales de eli­
minar la contaminación con los de la propia contaminación. El prin-

J6 Guirnar;íes Robl'rto P.; El drsarrollo suste11t11ble.¿Propuesra fllremntim o retórica 11eo/ibernl?, 
Ml'xirn. \904. 

37 Dornbusch. R .. Fi"her. S; Eco110111ín, Me Graw Hill, led. 1983; pág. JOS 
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cipio contaminador-pagador implica la utilización de los fondos 
aportados por los contaminantes en pos de tare3 de limpieza. Para 
Oue el gobierno siempre puede logrnr la coincidencia entre los costos 
privados y sociales. En la práctica es un problema político. 

Una metodología e'.:>pecial e'.:> la creación de mercados artificiales. 
Este es un mecanismo a través del cual existiendo límites preestable­
cidos a la cont<Jminación, de aplicación generalizada u horizontal, 
aquellos que en su accionar están por debajo de ellos pueden vender 
su crf>dito a aquellos que están por encima de los mismos. Es el sis­
tema de licencias transferibles en algunos estados de los Estados Uni­
dos. Pero internacionalmente, en el acuerdo de Kyoto 38 se avanzó 
considerablemente al incorporar el concepto de extraterritorialidad, 
que permite que la reducción de las emisiones se realicen en países 
diferentes, mediante mecanismos para un desarrollo limpio. 

Eri consecuencia, mediante Actividades Implementadas conjunta­
mer1Le, se podrá transferir entre los partes, o adquirir de ella, las uni­
dades de reducción de emisiones resultantes de proyectos encamina­
dos a reducir las emisiones antropógena por las fuentes o incremen­
tar la absorción antropógena por los sumideros de los gases de efec­
to invernadero en cualquier sector de la economía. 

5. Solución de compromiso 
La optimización económica y la asignación eficiente de recursos, 

pueden ser difíciles de aplicar a algunos objetivos ecológicos y so­
ciales. La resolución del problema exige ia integración de lo'.:> enro­
ques de las diversas disciplinas. La ecología, la sociología, la econo­
mía, la administración y la contnbilidad. 

Una alternativa que se propone es el "análisis según criterios múl­
tiples" a fin rlP faC'ilit;:ir las soluciones de compromisos entre objeti­
vos diferentes. 

Como solución de compromisos se entiende aquella que, en 
una situación de objetivos múltiples y competitivos, con un núme­
ro de objetivos superior al de instrumentos, implica un trade off 
entre objetivos con la asignación implícita de pesos determinados 
a cada uno de ellos (Gráfico 1 ). Entre la situación existente y la 
óptima debemo'.:> en1.:ur1tr<H ulla solución de compromiso, que sin 

JB l)iciembre de 1 'J'H. Convención de las !'artes de Cambio Climático. 
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alcanzar la óptima mejora la situación existente (Gráficu 2). 
El análisis es interesante, en la asignación de recursos principal­

mente para un país económicamente pobre y ecológicamente rico o 
con importante stock de capital natural corno resultado de un balan­
ce ecolóqico positivo. Debernos recordar que el mayor débito que tie­
nen los países industrializados -salvo raras excepciones como Norue­
ga- son las fuentes productivas causales del desequilibrio de los eco-

Gráficos 1 Graficos. Guent. Mohan Munasinghe. 
Jefe de Economía Ambiental del Banco Mundial 
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sistemas. 

La respuesta política. 
El papel de la Nación parece ser tan fuerte como antes o incluso 

más fuerte que nunca afirma Porter. Aunque la mundialízación de la 
competencia pudiera parecer que restaba importancia a la nación, an-
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Gráficos 2 Graficos. Guent. Mohan Munasinghe. 
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tes al contrario parece que se la añade. Al haber menos impedimen­
tos al comercio con los que proteger las empresas y sectores interio­
res de nula competitividad, la Nación sede cobra un creciente signi­
ficado porque es la fuente de las técnicas y tecnologías que susten­
tan la ventaja competitiva. 

"La base central es la nación en que se crean y mantienen las ven­
laja:-i compeliliva:s e:-iem.fale:-i de la emprt::-ia. fa donde se establece la es­
trategia de una empresa y donde su producto y su tecnología de pro­
ceso claves (definidos en términos generales) se crean y mantienen"J9, 

Sin embargo, no hay "equilibrio" en la competencia4º. La campe-

39 Porter, M.; op. cit., Prólogo. 
4o Nota: destrucción creativa, jaque mate tecnológico y sistema tecnoeconómico, citados en la pri­
mera parte. 
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tencia es un paisaje sometido a constante cambio en el que continua­
mente afloran nuevos productos, nuevas formas de comercializarlos, 
nuevos procesos de fabricación y segmentos de mercado completa­
mente nuevos. 

La cuestión es cómo brinda una nación un entorno en el que sus 
empresas sean capaces de mejorar e innovar más de prisa que sus ri­
vales extranjeros en un determinado sector. El cambio tecnológico, en 
el más amplio sentido del término, es responsable de una gran parte 
del crecimiento económico. 

El Banco Mundia141 reflexiona sobre el nuevo rol del estado mo­
derno, colocando el acento en la eficacia. Un Estado que estimule y 
complemente al sector privado. Un Estado socio, catalizador y facili­
tador para alcanzar el desarrollo económico. Existen otros trabajos42 

que colocan el acento en su transformación que merecen ser cono­
cidos para pensar como se alcanzan organizaciones publicas exitosas. 

En este nuevo escenario no podemos ignorar los bloques econó­
micos y la inserción del Estada Nacional. Kenichi Ohmae43 plantea la 
sustitución del Estado-nación por el estado región que se diferencia 
también del bloque comercial. Es una posición extrema pero que mi­
nimiza la base política de rnalquier nación44. 

¿Un Gobierno puede desempeñar un papel activo? Por supuesto 
que si, mejorando y asignando el stock de capital humano en la eco­
nomía siempre y cuando se lo relacione con las otras variables. ¿Cómo? 
Estableciendo prioridades razonables para la distribución de fondos 
basadas en las tasas de retorno y etapas de desarrollo. Para la capaci­
tación conviene mercados masivos y standarizados. La curva de apren­
dizaje es posible y más corta. En cada etapa de desarrollo, es conve­
niente la mezcla de subsidios educativos (a Ja demanda) e industriales. 

El último informe de UNCTAD45 trata sobre las desigualdades que 
provoca el actual orden económico. El "Capital humano" -las habili­
dades y competencia de los individuas- es cada vez más importante 
coma determinante de sus posibilidades de encontrar un empleo, y de 

41 Tire State in Cha11gi11g World, 1997. 
42 Rei111•r11ri11g Go1•emment y B1111ishing Bureaucracy, 1997, de Osborne D. y Plastrik P. 

43 The End aj the N11tia11 Sra re. Ed Free Press Paperbacks, Nueva York, 19%. 
44 Ver El esrailo en la Aldea Global, ADEBA, Bs As, 1997, 

45 Olo!10liw1io11 um/ 1ibe111/it11rit1n, 1997. 
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ta capacidad de adaptación de las empresas y de la economía. En el 
pasado, el desarrollo del capital humano se realizaba a través de po­
líticas que propiciaban una preparación "única y para siempre" para 
el empleo, y que se implementaban a través de sistemas formales de 
educación y capacitación. Más recientemente se ha hecho evidente 
que este enfoque .es inadecuado. Las necesidades del mercado labo­
ral cambian tan rápidamente que se hace necesario adquirir nuevos 

conocimientos y competencias46 además de los adquiridos con la 
educ;ición y r;:ipacitación inicial, para mantenerse en condiciones de 
estar empleado. 

Estos cambios traen consecuencias para los jóvenes y los adultos. 
La transición de la educación inicial al trabajo es más prolongada y 
compleja. Un número creciente de jóvenes permanece más tiempo en 
la educación formal, con lo cual los problemas de la etapa de transi­
ción abarcan un tramo más amplio de edades. La importancia cre­
cknte de poseer habilidades y conocimientos actualizados significa 
que, para hacer una exitosa transición de la educación al trabajo, es 
necesario tener una base sólida para nuevos aprendizajes. 

Analizando la forma en que las autoridades oficiales y públicas 
deben responder a estos cambios y a los problemas que traen, los mi­
nistros de OECD han respaldado una amplia estrategia de "aprendiza­
je permanente". Sus objetivos son: asegurarse que la educadón y ca­
pacitación iniciales brinden una base sólida para el aprendizaje pos­
terior, y que las oportunidades de aprendizaje para los adultos estén 
al alcance de todos los que fas requieran. 

El aprendizaje permanente y el mandato de mejorar las habilida­
des y conocimientos de las personas con bajos niveles de alfabetiza­
ción no son una "panacea" para terminar con el crecimiento lento del 
empleo y con las altas tasas rle desempleo eo::;tructural. Se nt>resitan 
políticas estructurales macroeconómicas y en otras áreas para respon­
der adecuadamente a las mayor demanda y para facilitar la transfor­
mación que requiere el nuevo sistema tecnoeconómico. 

No obstante, para asegurarse que los niveles de productividad y 
las tasas de crecimiento se sostienen, y que los beneficios del creci­
miento del empleo y de la productividad son compartidos por todos, 

46 Comportamientos, habilidades y conocimientos que son necesarios para que una tarea o fun­
don sea desempeñada en forma excelente. 
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es necesario el aprendizaje permanente. Hay que distribuir equitati­
vamente los activos educativos. 

En este aspecto, el objetivo principal de las políticas de mercado 
de trabajo y de otras políticas oficiales debiera ser aumentar las opor­
tunidades de aprendizaje de las personas con bajo nivel de habilida­
des y competencias, y al mismo tiempo fortalecer los incentivos para 
aprovechar las oportunidades disponibles. 

Para lograr los objetivos del aprendizaje permanente, es necesario 
adaptar las políticas laborales47 en varios aspectos: 
"' Deberá ampliarse el alcance de las políticas laborales hasta llegar a 
las necesidades educativas de una población que abarca personas fue­
ra de la fuerza laboral, así como personas que tienen empleo pero que 
se consideran en riesgo48 porque no tienen acceso a oportunidades de 
aprendizaje. Tab polític<i::. deberán te11der a brindar las habilidades 
básicas a los adultos con bajo nivel de alfabetización y a sostener la 
educación y el aprendizaje del resto de la población en riesgo. 

• Para formular e implementar tales políticas, las autoridades laborales 
deberán dirigir su directa responsabilidad hacia sus áreas de "compe­
tencia esencial" (tales como Ja identificación de personas en riesgo de 
desempleo), y establecer lazos transparentes con las autoridades públi­
cas, las entidades sociales y los demás actores que tienen competencia 
en áreas afines, tales como la educación y capacitación. La responsa­
bilidad de la identitlcación de personas en ríesgo y de 1Jrir1darle::. ::.ervi­
cio debe ser analizada y distribuida entre los distintos organismos, y el 
recorrido de l<i educ<idón, la cap<icitación y el trabajo deberá estar cla­
ramente establecido, y deberá ser Jo más directo posible. 
• Las políticas también deberán adoptar una perspectiva a largo plazo 
para asegurar el acceso permanente a oportunidades de aprendizaje. 
• Se necesitará una colaboración extensiva para asegurar que el apren 
dizaje, donde quiera que tenga lugar, sea evaluado y reconocido para 
permitir que las personas elaboren lazo.s coherentes entre aprendizaje 
y trabajo. 

El desafío que se presenta a Jos responsables de la elaboración de 
las políticas es aprovechar estas iniciativas para que sus beneficios 

económicos y sociales estén al alcance de todos. 

47 OCDE. 
48 La tendencia no es el fin del trabajo, sino la sustitución del esfuerzo físico por la inteligencia 
en el trabajo. 
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CAMBIOS Y EFECTOS EN LA NUEVA MATRIZ DE PRODUCCIÓN 

La producción de bienes y servicios utiliza además del capital físi­
co, capital natural y afecta el patrimonio ambiental. La solidaridad ge­
ncracionol implica reconocer y resolver los costos implícitos en la pro­
ducción de bienes y servicios de las empresas en particular y del país 
en gf'neral. Los activos ambientales son una oportunidad que los polí­
ticas de los países en desarrollo deben evaluar en forma estratégica. 

La alternativa pareciera ser ¿pragmatismo económico o visión es­
tratégica? La disolución de la idea de orden y de la verdadera jerar­
quía de los bienes que resulta del pragmatismo es inaceptable en 
nuestra cosmovisión cristiana. Se requiere una visión estratégica que 
evite la exclusión social, la inequidad en la distribución del ingreso y 
el de~µilfarro de recursos que necesitarán generaciones futuras. 

Para concluir, pienso que lograr el desarrollo humano sustentable 
es ;:i la economía corno el Bien Común a la política. Por ello su via­
bilidad está en función de la aptitud ética de las instituciones argen­
tinas y la participación solidaria de los múltiples actores sociales. No 
depende de lo económico, porque lo trasciende. Depende de lo cul­
tural, porque lo comprende. Todos los medios, y en especial los eco­
nómicos, deben estar comprendidos en el principio ordenador por an­
tonomasia: el Bien Común. 
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